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Programa “Piedra libre al bullying”
Una guía de propuestas y ejercicios para el aula

El origen de la palabra bullying remite al psicólogo noruego, Dan Olweus. Cuando en los 80 se vuelca a investigarlo su base teórica es la criminología. Olweus toma muchas ideas de la victimología
. Establece perfiles de “victimario” y de “víctima”. En el caso de las víctimas, establece la existencia de: la víctima pasiva, la víctima provocadora. Esas son categorías que provienen del derecho penal y no de la pedagogía. Por otra parte la teoría clásica del bullying, también obedece a la lógica de la patologización y medicalización de la infancia, es decir a la caracterización y clasificación de los problemas de las personas como patologías, enfermedades o desórdenes mentales.   

Esta forma de entender el acoso entre pares presenta algunos problemas: es inespecífico -refiere de modo indiferenciado a diferentes formas de conflictos-, oculta el carácter relacional de todo conflicto  -reduce la acción al esquema víctima/victimario-, desvía la responsabilidad –pone el acento en la conflictividad de algunos niños y de esta manera la comunidad escolar se siente “aliviada”.
¿Cómo podríamos definir al bullying? Se trata de una conducta agresiva no deseada entre chicos de edad escolar, que involucra un desequilibrio real o percibido de poder.  Incluye acciones como amenazar, difamar o atacar verbal, física o virtualmente, o excluir a alguien de un grupo adrede.

El acoso es solo una de las formas de violencia que se produce en las escuelas. Según la autora Ana Campelo (2016), no son acoso las burlas, discriminaciones u otras agresiones ocasionales cuando tienen por objeto, de forma rotativa, a distintos miembros del grupo. Tampoco lo son todos los actos de discriminación y/o abuso de poder.

Para que haya acoso debe haber, fundamentalmente, tres actores: 
· El acosador
· El acosado
· Los testigos. Esta categoría incluye a alumnos testigos, padres, docentes, directivos y personal no docente.
Mitos y verdades en torno del bullying

Los síntomas del maltrato escolar incluyen depresión, estrés, angustia, miedo, desgano, falta de concentración, heridas físicas y aislamiento.Se estima que los casos de bullying crecen a un ritmo del 40 por ciento anual en la Argentina.
1. Mito: Los acosadores sufren de inseguridad y baja auto-estima. Verdad: La mayoría tienen auto-estima media o por encima de la media. Sí son agresivos y carecen de empatía y buena educación.

2. Mito: Los acosadores solo buscan atención. Verdad: buscan ejercer el control, y rara vez dejan de actuar si su conducta es ignorada. 

3. Mito: Los chicos son chicos. Verdad: Un 60 por ciento de los varones identificados como bullies en el colegio cometen un delito antes de los 24 años.

4. Mito: Los chicos son crueles con los diferentes. Verdad: Las diferencias juegan una parte pequeña. Las víctimas son elegidas por ser sensibles, ansiosas e incapaces de defenderse.

5. Mito: Las víctimas tienen que aprender a defenderse. Verdad: las víctimas suelen ser menores y más débiles que sus acosadores, no pueden liar con la situación solos.

6. Mito: Los maestros saben si hay bullying en sus clases. Verdad Los ataques ocurren fuera de la vista de los maestros. La mayoría no cuenta por miedo o vergüenza.

Ciberbullying: acoso en las redes

Los niños de hoy se encuentran inmersos en un mundo tecnológico. Los que nacieron entre 1995 y 2010 son los llamados –por algunos autores- la generación Z. Es decir, los chicos que crecieron junto con la tecnología y aprendieron desde pequeños a manejarla. Son aquellos que están acostumbrados a las interacciones sociales mediante medios virtuales, lo que ha generado una dependencia en gran medida de ellos. La era digital invadió cada espacio de la vida, está en el ocio, en la educación, en la comunicación y en la forma de relacionarnos con los demás. 

Así también llegó el ciberbullying, el acoso que se produce a través de las redes virtuales, fenómeno capaz de producir igual o mayor daño que el acoso que ocurre en forma presencial.

Pero estar conectado todo el tiempo también tiene  sus riesgos. Según una investigación realizada por Kidsonline 2016
 ocho de cada diez entrevistados han experimentado una situación negativa en Internet. Entre las cuestiones que podrían resultar perturbadoras a la hora de utilizar el celular los chicos destacan la exposición a la pornografía, situaciones que incitan al bullying, al maltrato y a la discriminación por distintos motivos. Todo esto influye en sus maneras de vincularse.

Las formas que adopta –este acoso cibernético- son muy variadas. Algunos ejemplos concretos podrían ser colgar en internet imágenes comprometidas, publicar datos delicados que pueden avergonzar, crear un perfil falso en nombre de otro, usurpar claves de correo electrónico para leer los mensajes violando de esta manera la intimidad, enviar mensajes amenazantes, etc. 

A partir de lo expresado nosotros preferimos hablar de bullying desde el enfoque relacional porque entendemos que problematizando las situaciones de acoso abrimos la posibilidad de intervenir de una manera integral. Es decir, no podemos reducir el conflicto al esquema victima-victimario. Establecer estas categorías -como expresamos anteriormente- es responsabilizar a los chicos y esto nos puede llevar a procedimientos de intervención inadecuados como ser la judicialización, la exclusión, la expulsión, la patologización, entre otros. Hay que tener en cuenta que en esa interacción conflictiva se ocupan roles y que como tales estos pueden variar y cambiar. Esto supone reconocer que una manifestación de violencia tiene lugar NO solamente debido a las características de las personas involucradas –o por situaciones individuales- sino también como resultado de elementos contextuales.  Nos tenemos que preguntar entonces como institución escolar -y como adultos docentes- ¿cuáles son las propuestas de trabajo sobre el “clima escolar” que promovemos? ¿Cuáles y cómo son las situaciones de intercambio que promovemos como adultos para habitar de la mejor manera la escuela? ¿Cómo podemos pensar juntos espacios de trabajo invitándonos a TODOS a ser parte? ¿De qué manera aparece la voz y la mirada de todos –adultos y niños-? ¿Cómo modificamos los contextos escolares para dar lugar a todas las voces?

La escuela nos da -cada día- la oportunidad de compartir con otros un espacio común no exento de conflictos. Formar ciudadanos es brindar herramientas para la resolución cooperativa de conflictos. Ese es un gran aporte que hace la escuela para la construcción de una cultura de la paz, cultura concebida como la construcción colectiva de una sociedad más justa, basada en la equidad, la libertad, la democracia y el respeto pleno de los derechos. 
Consideramos que los adultos tenemos la responsabilidad indelegable de cuidar a nuestros chicos, dejarlos crecer y que adquieran mayor autonomía en la toma de decisiones no significa correrse de la escena, dejarlos solos. El desafío para los adultos en general y para los docentes en particular está en constituirse en intermediarios de los vínculos entre pares. 

Por un lado será necesario que los niños y jóvenes estén informados sobre los distintos tipos de riesgos y acosos que pueden sufrir en las redes sociales y cómo cuidarse frente a estas situaciones.

En estos casos cuidarse a sí mismo supone estar atento a quién se acepta como “amigo”. Para aceptar solicitudes de amistad se tiene que tener en cuenta una serie de criterios, por ejemplo, verificar si se conoce al solicitante mirando su foto de perfil, observar si tienen amigos en común, revisar la fecha de apertura de la cuenta, que quien figure en la foto de perfil se encuentre también en otras fotos publicadas, etc. 

También habrá que cuidar a los otros. Cuidarse entre pares supone, por ejemplo, reparar en la presencia del otro, estar atento a sus necesidades, interesarse por los compañeros, integrarlos, compartir con los adultos las preocupaciones. Si la integridad física o psicológica de un compañero está en riesgo hay que buscar ayuda en su familia y/o los docentes de la escuela para enfrentar la situación en forma conjunta.
Para que esto suceda es fundamental que desde la escuela habilitemos el tiempo y los medios para analizar el impacto de los resultados de los actos y de las decisiones que cada uno toma. La clave es generar un ambiente de confianza y mantener una comunicación fluida de los docentes con los alumnos y también con los padres y la comunidad educativa.

¿QUÉ HACER ANTE UNA SITUACIÓN DE ACOSO?
En el preciso momento en que está ocurriendo se debe:

· Intervenir de inmediato para detener el acoso.

· Hablar con el acosador y el acosado en forma separada. Si más de un alumno está involucrado, hablar con ellos separadamente, en rápida sucesión (tener presente que el acosador va a minimizar y negar sus acciones).

· Recordarle al acosador las reglas del colegio y del aula, reiterar qué clase de conducta se espera de él y discutir las sanciones que se impondrán en caso de reiterarse la agresión.

· Reasegurar a la víctima que se hará todo lo posible para evitar la reincidencia. 

· Comunicarles a TODOS los alumnos las consecuencias de la conducta acosadora. Reiterar la política de tolerancia cero del colegio hacia este tipo de conducta. 

· Llamar por teléfono a los padres del acosador y de la víctima lo antes posible. Si es posible, involucrar a ambos padres en el diseño de un plan de acción.

· Seguir monitoreando la conducta del acosador y resguardando la seguridad del alumno acosado.

A mediano plazo:

· Entender que la situación compete a todo el plantel escolar, a la escuela en su conjunto.
· La escuela debe darse un tiempo y un espacio para pensar el problema en equipo.
· Construir criterios compartidos.

· Trasmitir un mensaje coherente a la comunidad educativa.

· Cuestionar los roles asumidos para evitar reforzar el círculo de hostigamiento. Cuestionar las identidades fijas que se han construido, “el malo”, “el maltratado”, “el pobrecito”, “el molesto”.
· Hablar acerca de lo que sucede. Expresar lo que se siente, sentirse escuchado y cuidados.

· Abordar, también, el ciberbullying (acoso en las redes sociales).

Mirada transversal:

Es importante recordar que no se trata de buscar respuestas únicas, sino de reflexionar sobre lo que cada uno piensa. Se trata de poder mirar las cosas de un modo diferente intentando incorporar la mirada de los otros para construir una mirada conjunta, enriquecida sobre aquello que vemos. En este sentido y para no obturar la posibilidad de que nuestros alumnos se expresen, digan lo que realmente piensan y puedan reflexionar sobre lo que les pasa, consideramos que es necesario que frente a sus respuestas o expresiones abramos el diálogo, para ello sugerimos realizar intervenciones tales como:

· Repreguntar -¿por qué te parece que eso es así?

· Retomar lo que ellos dicen y habilitar la participación de otros: “Entonces ¿vos decís que todos los chicos de sexto son agresivos? ¿Estás seguro de eso? ¿los demás qué piensan? ¿Alguno de ustedes es amigo de un chico de sexto? 

· Pedir ejemplos o explicaciones, vos decís que los chicos te hacían bullying, ¿qué cosas te hacían?; o ¿vos le hacías bullying a Juan en primer grado? ¿por qué decís eso? ¿Cómo sabés que era bullying?
Actividades:
SEGUNDO CICLO PRIMARIA (4to, 5to, 6to y 7mo) y 1er ciclo SECUNDARIO (1er y 2do año)

1. Actividad 1: Analizar situaciones
Analizar situaciones permite extraer algunos criterios que nos permitan intervenir en otras situaciones, que serán tan singulares como la presentada aquí. Cada situación nos invita a detenernos para pensarlas, comprenderlas y ensayar –junto con otros- modos de intervenir.  

No se trata de juzgar si los protagonistas actuaron bien o mal, sino cuáles son las relaciones que se fueron tejiendo y el contexto donde la escena tiene lugar. En este sentido el material brinda un conjunto de principios orientadores para poner en acción al pensar en la complejidad de lo allí narrado.

Consignas:
1. Lectura conjunta del siguiente texto:
Fabián es alumno de séptimo grado de una escuela primaria. Usa anteojos desde chiquito y en segundo grado le pusieron aparatos. Atravesó casi toda la escuela primaria hostigado por sus compañeros; se burlan constantemente de él, le hacen bromas pesadas, le dice “cuatroojos” y “tonto”.

Ir a la escuela es un padecimiento para Fabián. A veces dice que le duele la cabeza para no ir. Otras, cuando se acerca la hora, comienza a dolerle la panza. 

En su casa no lo saben. Fabián no le contó a nadie que en la escuela los compañeros no lo tratan bien. Por eso, cuando dice que quiere faltar no lo dejan.

En varias oportunidades llega de la escuela sin los lápices nuevos, con el cuaderno roto o con el guardapolvo manchado. Sus papás piensan que Fabián es distraído y no cuida los útiles que le compran con tanto esfuerzo. Él no dice que fueron sus compañeros.

A menudo piensa que tendría que contarle a su mamá, o a su hermana que es más grande, pero le da vergüenza. Cada vez que quiere hablar del tema se le hace un nudo en la garganta. No le salen las palabras. 

2. Formar pequeños grupos para analizar la situación teniendo en cuenta las siguientes preguntas:

¿Cómo se siente Fabián?

¿Vivieron alguna vez algo parecido? ¿Cuándo?

¿Se podría evitar esta situación? ¿Cómo?

3. Elaborar por escrito un pensamiento para compartir con todo el grupo sobre cómo lograr una mejor convivencia.  

Los diferentes mensajes pueden ser presentados diferentes versiones: folletos, carteles de propaganda, grafitis, etc. Pueden salir a repartirlos por la zona de la escuela. Esos mismos mensajes pueden convertirse en audios y videos similares a spots de radio y televisión. 
3. Actividad 2: Diario escolar
A manera de un DIARIO con esta propuesta intentamos que los alumnos escriban situaciones significativas que van viviendo en la escuela. 

Como dijimos en el material que acompaña estas actividades, la escuela es un ámbito de socialización por excelencia, allí cada día se encuentran los niños entre sí y con otros adultos. En la escuela pasan muchas cosas y en este sentido es un buen escenario para fortalecer la convivencia con los otros y la cultura democrática a través de propuestas que apelen a la reflexión, al compromiso y al desarrollo de actitudes de respeto y colaboración.

En la escuela pasan muchas cosas… es una invitación a que los alumnos realicen registro escritos de lo que pasa y de los que les pasa -como individuo y como parte de un grupo-. El objetivo aquí es doble. Por un lado, aprender a dejar registro a la manera de una ayuda memoria, para volver a ese registro cuando lo necesitemos. En este sentido apelamos a un tipo de escritura que involucre al autor. Por otro lado, que esa escritura sea la “materia prima” para la reflexión. Permite tomar conciencia sobre lo que sucede, pensar los cómo, los por qué y poder luego intervenir.

Consignas:
Cada alumno recibirá un cuaderno que será el cuaderno de campo que lo acompañará durante su año escolar. 

La maestra comentará el objetivo de este cuaderno y podrá disponer de un tiempo para que cada uno lo decore como quiera. 

Es importante que se narre en primera persona para focalizar la mirada del autor. 

1. A partir de este momento podés escribir en tu cuaderno aquellas situaciones que consideres significativas de la vida escolar. Algo que te sorprendió, algo que te hizo feliz, algo que te dolió, algo que te hizo sentir mal, algo que aprendiste, algo que te hubiera gustado seguir aprendiendo, etc. Como te darás cuenta eres el autor de esta escritura por lo tanto lo que aquí relates “es significativo” porque vos decidiste contarlo.

2. Seleccionar un fragmento para compartir con el grupo. 

3. Los compañeros y la maestra le harán preguntas a la situación para favorecer procesos de metacognición, para retroalimentarlo y para enriquecerlo.

Si lo que se lee es alguna situación conflictiva o de bullying, la maestra estará muy atenta para orientar la discusión desde un enfoque que construye lazos y evita juzgar a los sujetos. 
4. Actividad 4: Dar las gracias
La gratitud es una emoción profundamente transformadora, que permite tomar conciencia de las cosas buenas que nos rodean cada día, y que habitualmente damos por sentado. Adoptar alguna práctica de gratitud mejora el bienestar y la satisfacción con la propia vida, y desestimula las emociones conflictivas que están detrás de los actos de bullying.

Consigna: 

En un cuaderno especial los chicos anotarán, cada noche, en sus casas, tres cosas que agradecen del día que pasó. Es importante que sean cosas específicas (“Cómo me reí con mi amiga en el recreo”; “Que me fue bien en la prueba de Ciencias Naturales”; “Que mamá hizo mi plato favorito de cenar”). Alternativamente, se pueden escribir las tres cosas en clase, y compartirlas en el momento.

Otra opción: se hace una ronda en clase y cada uno dice qué agradece de ese día.

5. Actividad 5: Cine Debate película “Happy Feet”
Consignas
1. Ver juntos la película Happy Feet o los fragmentos que el/la docente seleccione de la película.

2. Contar lo que cada uno vio.

La maestra va a intentar ir centrando la mirada en Happy Feet y cómo lo tratan el resto de los compañeros pingüinos por ser diferente. Cómo es mirado por los otros y cuáles son las consecuencias de ello.

3. Preguntas para orientar el debate:

¿Por qué les parece que pasa eso?

¿Qué personaje les gustaría ser? ¿Por qué?

¿Cómo se sentirían ustedes si fueran Happy Feet?

4. A través del dictado a la maestra, desarrollar:

¿Qué le dirían a Happy para que no se sienta mal?

¿Le dirían algo a los que se burlan de él? ¿Por qué? 

Trabajar acá el tema de la intervención. Tener cuidado de no caer en la mirada de victima- victimario, sino analizar qué podemos cambiar del contexto y de las relaciones para que la situación cambie y los roles se modifiquen. También trabajar sobre la necesidad de que los adultos lo cuiden. 
¿Qué podrían cambiar para que la situación fuera distinta? 

6. Actividad 6: Juego de integración

La incorporación de juegos socializadores posibilita que los alumnos se conozcan entre sí, aprendan a respetarse y a aceptar que cada uno es diferente. Quizá a través del juego se den cuenta cuánto tienen en común. Este tipo de juego busca estimular el trabajo en equipo. Al trabajar con otro, pronto surge la necesidad de establecer acuerdos. Cada uno aporta, cede, ajusta, cambia, explica, justifica, reflexiona, agrega, en beneficio del trabajo en común. 

El desarrollo de juegos colectivos puede ayudar a revalorizar el sentido de conocer al otro y favorecer así los procesos de conformación e integración grupal. No se está planteando que todos los estudiantes sean “amigos” porque sabemos que esto no es así en la vida. Pero sí es importante promover la comprensión y la aceptación de otros que piensen distinto, que tengan distintos gustos. Saber que es posible compartir espacios entre todos. Construir lo común para convivir juntos. 

Consignas:
1. La maestra explica de qué trata el juego “El Pasaporte” 

Objetivo: Presentación de los alumnos. Integración. Conocer al otro. Establecer una comunicación entre ellos. 

Se puede llevar a cabo en el aula o en cualquier otro lugar.

Materiales necesarios: papeles, lápiz.

Cada jugador recibe un papel doblado por la mitad (como si fuera un pasaporte), pega su foto y escribe su nombre. 

Mostrar el dibujo de un posible pasaporte

Hoja doblada en dos. En un lado el dibujo de una cara con el nombre. Y renglones para ir completando con la información que surjan de las preguntas que se vayan respondiendo.

Todos caminan por el aula con su “pasaporte”. A la orden del coordinador lo dejan apoyado en algún lugar y cada uno toma otro. El coordinador dice una pregunta, por ejemplo ¿qué música te gusta? 

Entonces hay que buscar al dueño del pasaporte, hacerle la pregunta y anotar la respuesta en su pasaporte. Luego, se vuelve a dejar el pasaporte, se camina y a la orden se toma otro. 

Posibles preguntas para ir completando la información de cada uno:

¿Cuál es tu color preferido?

¿Cuál es tu película preferida?

¿Cuál es tu juego preferido?

¿Con qué compañero te gustaría ir al cine?

¿De qué cuadro de fútbol sos hincha?
….

Para finalizar, cada uno se queda con el último pasaporte que le tocó. No lo muestra. Lee los datos que figuran en el mismo para que el grupo adivine de quién se trata. 

2. Pegar los pasaportes en un afiche. Otro día se pueden despegar y volver a mezclarlos para ver si se reconocen. También a lo largo del año se puede ir completando la información de cada uno. De esta manera se va enriqueciendo las características de cada uno.
7.
Actividad 7: Mindfulness y meditación

La práctica de la meditación, en períodos cortos, al comenzar y terminar la jornada, ha demostrado un efecto significativo en la reducción de la conflictividad en el aula. Así también, los ejercicios de Mindfulness (atención plena) ayudan a serenar el clima y a fortalecer y dar confianza y tranquilidad tanto a niños como a adultos. Estas prácticas traen aparejados los siguientes beneficios:

En los docentes:

•
Ayudan a manejar y reducir el estrés.

•
Mejoran el manejo de emociones y por ende mejora el clima en el aula.

•
Incrementan la respuesta a las necesidades de los alumnos.

•
Aumentan el foco y la atención.

En los alumnos:

•
Mejoran la atención y la concentración.

•
Reducen la ansiedad pre-examen.

•
Incentivan la participación en clase.

•
Incrementan el aprendizaje social y emocional.

Consignas: 

Meditación:

•
Se les muestra a los niños el video que en SITIOS PARA VISITAR dice MEDITACIÓN (ver link), en el que el médico y reconocido autor Alberto Loizaga enseña cómo meditar. Se sugiere adoptar la práctica cinco minutos al comenzar y concluir el día, en el Nivel Inicial, y diez minutos en el resto de los estamentos.

Algunas prácticas de Mindfulness: 

•
Invitar a los chicos a caminar conscientemente, en un círculo o una fila. Mientras caminan se los lleva a prestar atención a las sensaciones corporales, la sensación del pie al levantar del suelo, el cambio del peso de un pie a otro, el momento en que se posa el pie, se dobla la rodilla, se avanza, todo mientras respiran tranquilamente.

•
En un círculo o una fila, los chicos pasan un objeto que requiere de atención cuidadosa; por ejemplo, una campana que no debe sonar, o un vaso con agua que no se debe derramar. Si es posible, se procura hacer la práctica en silencio, para favorecer la concentración.

•
Ejercicio de respiración consciente. Los chicos se sientan, con una postura erguida (la espalda recta). Por diez minutos, se les invita a que exploren con ojos cerrados sus sensaciones corporales (la sensación de los pies en contacto con el suelo, las manos apoyadas sobre la falda...). Respiran con normalidad y centran su atención en los movimientos del cuerpo al respirar, especialmente el subir y bajar del pecho y el abdomen.
•
“Escaneo” del cuerpo. Los chicos se acuestan boca arriba. Se los guía a explorar con la conciencia las diferentes partes de su cuerpo, desde los dedos del pie hasta la cabeza. Se trata únicamente de observar, centrando su atención sobre cada parte y relajándola. Después, se les puede pedir que describan sus sensaciones con ayuda de un dibujo (utilizando colores que ilustren lo que han sentido: rojo para el calor, azul para el frío, marrón para una sensación de peso, naranja para la sensación de liviandad, líneas para las molestias indefinidas, puntos para las picazones). 

• Escucha consciente de música. Sentados con la espalda erguida, los chicos focalizan su atención en el sonido y la vibración de cada nota, en las emociones y sensaciones físicas que suscitan en ellos el ritmo y la melodía de la música que escuchan. La describen al terminar.
8. Actividad 8. Reconocer y regular las emociones

Muchas veces, cuando los chicos expresan alguna emoción que entendemos como “negativa” (enojo, tristeza, frustración), intentamos sacarlos de la emoción diciendo: “No llores”, “No es tan grave”, “No pasa nada”. Aunque la intención sea calmarlos o minimizar los incidentes, lo cierto es que, en ese acto, les transmitimos la noción de que está mal que estén sintiendo lo que sienten. Los niños y jóvenes viven en el presente y sienten sus emociones con gran intensidad: el enojo, la tristeza o la frustración que expresan es muy real. Un mensaje mejor es hacerles saber que está bien sentir las emociones, y que lo importante es qué hacemos con ellas.

Tres verdades sobre las emociones para compartirles:

•
Las emociones no son malas, solo son parte de la riqueza de ser humano.

•
En general no tenemos opción en cuanto a qué sentimos, pero sí en cómo actuamos. 

•
Cuando uno siente una emoción incómoda, es mejor sentirla profundamente hasta que se disipe. Cuando no se la reprime, una emoción dura apenas minutos.

Consignas:

•
Ejercicio de focusing, para sentir las emociones en el cuerpo: Los guiamos en un escaneo del cuerpo, desde la cabeza hasta los pies, y les pedimos que mencionen dónde se concentra la emoción que están sintiendo. Luego le pedimos que le pongan un color a esa emoción, que la respiren y se mantengan concentrados en ella durante unos minutos. Finalmente les hacemos las siguientes preguntas: ¿se disipó la emoción? ¿se corrió de lugar? ¿cómo se siente ahora? ¿qué color tiene la nueva emoción?
• Etiquetar las emociones. Sentados y con los ojos cerrados, permanecen durante cinco minutos abiertos a percibir pensamientos, emociones, ruidos, sensaciones físicas. Le ponen una “etiqueta” mentalmente, para sus adentros, a todo lo que perciben. Por ejemplo: dolor, ansiedad, aburrimiento, pensamiento sobre el pasado, pensamiento sobre el futuro. Simplemente reconocen que eso está ahí y lo dejan pasar, sin identificarse y sin juzgar.  
• Ejercicio en parejas para trabajar la escucha plena. Uno habla sobre un tema (cuenta algo que le pasó, algo que siente, algo que le preocupa o lo enoja). El otro escucha con atención plena y cada vez que detecta que se distrae (por razones internas o externas) levanta la mano. El que habla registra los pensamientos y emociones que surgen cada vez que el que escucha levanta la mano. A los 3 minutos, se cambian los papeles (el que escuchaba habla y el que hablaba escucha).
• Ejercicio en parejas para trabajar la atención sobre las emociones y la empatía. Uno habla en plan desahogo sobre una situación difícil en su vida. El que escucha registra (sin juzgar) las emociones del que habla, las que le surgen a él/ella misma al escuchar y a terceros. Si ve que el que habla se atasca, le ayuda a seguir con preguntas. A los cinco minutos, se cambian los papeles (el que escuchaba habla y el que hablaba escucha).
• Práctica de la presencia ante la emoción (meditación guiada). Con la espalda recta y los ojos cerrados, dirigen la atención a la respiración, registrando el vaivén tranquilizador de la inhalación y exhalación. Se les indica que elijan una emoción “difícil” para trabajar: algo que les provocó enojo, miedo, ansiedad. Visualizan el episodio concreto, recordando el ambiente, sus sensaciones en el cuerpo (opresión en el pecho, nudo en garganta, dolor de panza). Se los invita a ser conscientes de que están sintiendo una emoción desagradable, pero que no son esa emoción. Son algo distinto a esa emoción, ya que la pueden observar: son los observadores de la emoción. Se los invita a adoptar una actitud de cariño y respeto por la emoción difícil, como una madre que sostiene en sus brazos al niño que llora y le transmite su cuidado y protección. Para terminar, vuelven a la respiración y se quedan unos minutos más, disfrutando de la calma.
Para ayudarlos a desarrollar auto-estima:

Para ayudar a fortalecer la auto-estima de los chicos y jóvenes, es importante enfocarnos más en sus esfuerzos que en sus logros, y procurar que nuestros elogios sean específicos y auténticos. Elogiar los esfuerzos por encima de los logros los motiva a seguir intentando crecer y ampliar sus habilidades, y, más importante, refuerza su “mentalidad de crecimiento” (versus “mentalidad fija”). 

La mentalidad de crecimiento considera que siempre estamos en condiciones de adquirir nuevos saberes y habilidades. Esta actitud divide las aguas entre un joven que fracasa en un examen y concluye que nunca podrá ser bueno en esa materia (y entonces para qué esforzarse) y uno que mira el examen para ver dónde falló, de manera de poder encararlo distinto la próxima vez. Si enseñamos y estimulamos esta confianza básica en poder desarrollar las habilidades de la que hoy no disponen, les estaremos brindando a los jóvenes una herramienta que los ayudará a superar un sinfín de obstáculos a lo largo de sus vidas.
ANEXOS
LECTURAS COMPLEMENTARIAS PARA DOCENTES

I. Acerca de la importancia de la escucha en los docentes

“Muchas veces los alumnos se nos acercan y nosotros no prestamos suficiente atención a lo que nos dicen, porque es la hora del recreo, porque hay que pasar lista o porque estamos en la formación y hay que saludar a la bandera. Otras veces no prestamos atención porque el que nos habla es el nene que se queja por todo, porque es muy dependiente y en todo hay que ayudarlo, porque la madre no viene nunca a la escuela y el docente no puede hacer milagros, porque es tan torpe... Otras veces no prestamos atención porque el que se queja es el que siempre pelea y molesta, y otras porque está terminado la jornada escolar y ya no podemos escuchar ni una palabra más. Pero lo peor son esas veces que, como estas atendiendo a cincuenta cosas a la vez, le decís al chico que te vas a ocupar y al instante siguiente no sabés ni qué te dijo o sencillamente no te parece importante lo que te dijo y no hacés nada al respecto.  ”

Cecilia, docente de 5º grado. CABA

Escuchar significa, según la definición de la Real Academia Española, prestar atención a lo que se oye.   Cecilia, la docente citada más arriba, oye pero no escucha. Y al no escuchar corre el riesgo de minimizar los pedidos de ayuda de los alumnos y con ello la posibilidad de evitar conflictos, o de intentar resolverlos. Sabemos que la tarea docente es muchas veces abrumadora, pero también sabemos -tal como venimos planteando- que como docentes tenemos la responsabilidad de cuidar a nuestros alumnos. Es desde esta posición responsable que consideramos que la escucha del docente tiene que ser una escucha atenta, dispuesta a tolerar la tensión que generan los conflictos, a aceptar la preocupación o el sufrimiento que puede estar padeciendo uno o varios alumnos y en función de ello actuar para evitar un problema mayor. También sabemos que cuando alguien pide ayuda espera una respuesta por parte del otro, es por eso que el sentirse escuchado, tranquiliza. También sabemos que la escucha es el primer paso para la intervención del docente. Sin embargo, no siempre alcanza con la escucha, porque hay niños y/o adolescentes que no pueden poner en palabras lo que les pasa, por eso es necesario complementar la escucha atenta con una mirada atenta. 

Así como no es lo mismo oír que escuchar, tampoco es lo mismo ver que mirar. Mientras que ver es percibir algo mediante la acción de la luz (Diccionario de la Real Academia Española), mirar significa dirigir la vista hacia algo y fijar la atención en ello (DRAE). En este contexto esta mirada supone asumir que los vínculos entre los alumnos son incumbencia del docente, porque el modo en el que se relacionan constituye una dimensión de lo escolar. Por otra parte, requiere estar atentos a los vínculos que se establecen en el aula, a cómo funciona el grupo, cuáles son las dinámicas que se establecen, a saber lo que le pasa a los alumnos tanto individual como grupalmente y así poder anticipar situaciones que requieran su intervención. 

Escucha y mirada del docente que se complementa y se enriquece con la palabra o los gestos de los alumnos y de la comunidad educativa permitiendo conocer lo que nos pasa,  lo que cada actor piensa y siente sobre eso que sucede, para poder actuar en función de una propuesta que incluya y reconozca a todos. En esta propuesta el lugar de la escuela es central ya que es la escuela la que tiene que aceptar el conflicto como parte inherente a las relaciones humanas para abordarlo, porque es la escuela la que abre o cierra las puertas para que la comunidad participe, porque es la escuela la que habilita o no los espacios de intercambio y es la escuela la que puede promover la construcción de vínculos basados en el respeto mutuo. 

Sabemos que tener una escucha y una mirada atenta, exigen un trabajo permanente por parte del colectivo docente, un esfuerzo constante que a veces nos desborda. También sabemos y estamos convencidos que es apostando a esta forma de pensar el trabajo con nuestros alumnos que vamos a poder generar mejores condiciones para la enseñanza y el aprendizaje, y la escuela se podrá constituir de este modo en un espacio de pertenencia para  niños y jóvenes donde los conflictos se resuelven de manera no violenta o lo menos violenta posible.


II. Entrevista sobre bullying a una especialista

“Buscar y encontrar en el hostigado las causas que justifiquen los ataques de los otros, agrava el problema. Ser tímido, ser sensible, ser callado… preferir juegos fuera de moda o tener gustos diferentes a los de la mayoría son opciones válidas para un niño. Quien padece las burlas, desprecio y humillación no es el culpable; nada puede justificar que los otros avancen sobre él.

Dejemos de preguntarnos “¿qué tiene para que le hagan bullying?” y asumamos nuestras propias responsabilidades. Trabajemos, familias y docentes, en el mismo sentido, para armar redes que sostengan a los chicos, en lugar de atraparlos (…). No se trata sólo de enseñar a defenderse, hay que enseñar a no atacar.

Para que un chico se rinda, hubo previamente la “rendición” de otros. Alguien claudicó primero y abandonó su lugar. Que los casos extremos no sean simplemente disparadores de opinión: salgamos de la queja y el asombro, porque los chicos necesitan ya de nuestra presencia activa”. María Zysman

1. Leer el artículo
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LA BANALIZACION DEL BULLYING

Lo primero que se encuentra después de una masacre que aterroriza al mundo son las causas secretas del asesino. “Ali David Sonboly, alemán iraní, víctima del bullying, autor de la Masacre de Munich” o también “detienen a un joven afgano, amigo del autor del tiroteo”. La edad, la nacionalidad, el bullying, la homofobia puede volver a alguien víctima o victimario. Las etiquetas que son las mismas que se utilizan a mansalva para arriesgar las razones que llevan a alguien al suicidio (de hecho estas masacres implican una instancia suicida) van armando el identikit de los que pueden ser burlados y los que pueden volverse criminales. ¿De qué hablamos cuando decimos tantas veces la palabra bullying? ¿De qué volvemos a dejar de hablar? Por estos días se presenta el libro Bullying y criminalización de la infancia (Noveduc) donde su autora, Ana Campelo, se hace interesantes preguntas sobre los peligros de la banalización de un problema de convivencia que es muy grave, existió desde siempre en el discurso de la criminología.
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 Por Dolores Curia

¿El bullying está de moda? Escuchar esa palabra en boca de conductores de TV para hablar de casos de violencia infantil es parte del murmullo cotidiano. Pero también se ha ido expandiendo como muletilla burlesca y comodín para casi cualquier forma del agravio en público, a cualquier edad: “Me hizo bullying/me bullió”. Si a la situación de hostigamiento frecuente que pone en la mira a los nerds, los raros o a cualquiera que muestre una hilacha centímetros por fuera de la norma se la conoció siempre como “tomar de punto”, ¿qué hay de nuevo en llamarlo de este modo?

Ana Campelo ha sido coordinadora del Observatorio Argentino de Violencia en las Escuelas y como asesora en la Cámara de Diputados colaboró en la elaboración de la Ley de Promoción de la convivencia y el abordaje de la conflictividad en las instituciones educativas, presentada por la legisladora Mara Brauer y sancionada en 2013. Campelo se refiere a esa ley como “la mal llamada ley de bullying” y es precisamente ese término en inglés el que da letra al libro que acaba de publicar: Bullying y criminalización de la infancia (Noveduc). Allí, Campelo interpela la tendencia a presentar al acoso escolar como si hubiera nacido ayer. Pero sobre todo alerta: de tanto repetirlo se vacía de contenido. Y demuestra cómo desde su origen, entre estudiosos y luego en la jerga popular, la idea de bullying ha estado ligada a la victimología (ciencia que desde el siglo XIX estudia al “delito y al hombre delincuente”) y a la psiquiatría. Dice la autora: “El del bullying es un discurso fuertemente criminalizante. La equiparación entre problemas de convivencia y hechos delictivos es recurrente en la legislación, en las campañas, en los diversos textos que circulan sobre el tema. Su germen ya se encuentra presente desde los inicios de su investigación y hoy recrudece al compás de la época”.

¿Por qué un libro sobre bullying?

–Lo que me motivó a investigar fue ser testigo, mientras trabajaba en el Observatorio de Violencia en las Escuelas, de casos en los que abogados intervenían en problemas entre chicos muy chicos. Las escuelas se ponían a la defensiva y conflictos que se podrían haber resueltos de otro modo terminaban acrecentándose. El atajo judicial anulaba el camino pedagógico. También vi un abuso de las categorías de víctima y victimario, que son dicotómicas, centradas en el individuo, que borran los contextos, aplicadas a los problemas entre pares en la escuela.

Es decir, una salida punitiva…

–Una analogía entre el delito y situaciones entre menores dentro de la escuela… si analizás la legislación antibullying de la mayoría de los países reina la confusión, por ejemplo, se habla de grooming como si fuera lo mismo que el bullying, cuando son sustancialmente diferentes. El grooming involucra a mayores abusando de menores de edad.

¿A partir de cuándo se empieza a hablar de bullying?

–El origen de la palabra remite a un psicólogo noruego, Dan Olweus. Cuando en los 80 se vuelca a investigarlo su base teórica es la criminología. Un ejemplo de esto es el énfasis en la denuncia que hacen las leyes antibullying. Olweus toma muchas ideas de la victimología. Establece perfiles de “victimario” y de “víctima”. Y también perfiles de víctimas: la víctima pasiva, la víctima provocadora. Esas son categorías de Mendelson, fundador de la victimología, una rama del derecho penal… no de la pedagogía.

Tolerancia cero

“La teoría clásica del bullying obedece a una lógica del mercado de la psiquiatrización de la infancia, que busca patologizar a la mayor cantidad de sujetos posible. Espectaculariza los vínculos sociales estableciendo roles fijos: ‘niño bueno’ y ‘niño malo’ cuando en verdad el bullying tiene que ver con la imposibilidad de acercarme al otro”, dice Gabriela Carpineti, abogada especialista en criminología crítica, y sigue: “Para entender el tema en su complejidad hay que desprenderse de la idea de que hay sujetos ‘buenos’ y ‘malos’ desde la infancia, adaptados o inadaptados por naturaleza. Lo que la teoría clásica del bullying esconde es que el que recibe la agresión es en algún grado merecedor de ella, es esperable que sea agredido. Y al mismo tiempo desdibuja lo más profundo del conflicto: cómo construir un vínculo con el otro al margen de estereotipos y prejuicios. Esa pregunta excede al ‘bully’ y al ‘buleado’, involucra también a los adultos que los rodean”. El problema, sin duda, no empieza ni termina en la escuela. Se da no sólo en un contexto que segrega las diferencias y alienta todas las formas posibles de ese “todos contra uno” que el bullying engloba, sino también en el marco de una comunidad de ansiedades que delinean una narrativa de la inseguridad, y modalidades de control para combatirla.

La ley y el orden

Hace algunas semanas Emily Suski, especialista estadounidense en educación y derecho, señalaba en el periódico británico The Guardian, en torno a la ola de leyes antibullying sancionadas en su país en los últimos años, que: “en casi todos los estados están funcionando ahora leyes antibullying. Sin embargo, muy pocas abordan eficazmente el problema. El bullying no ha disminuido. De hecho, la gran mayoría de estas leyes sólo exigen castigo para el agresor: suspensión o expulsión. Cuando el estado de Montana -EEUU- se convirtió en el último estado en aprobar su legislación contra el acoso escolar el año pasado, simplemente se prohibió el bullying por escrito, así sin más. La ley de Idaho fue más allá en su punitivismo: incorporó al bullying a su código penal. Ser castigado por bullying en la escuela significa en Montana enfrentar sanciones penales.” Esto no es privativo de Estados Unidos. Ana Campelo desde el Observatorio Argentino de Violencia en las Escuelas ha sido testigo de cada vez más frecuentes intervenciones de abogados especializados en bullying que ofrecen combos a padres y madres para demandar a los colegios, de delirantes propuestas de provincias que apuestan a prevenir la violencia escolar con detectores de metales y cámaras de seguridad, hasta hubo quien propuso imponer el uso de mochilas transparentes a todos los alumnos. En Mendoza, por ejemplo, una empresa de cobertura médica ofrece a los colegios privados un seguro en caso de que resulten demandados por bullying y deban afrontar los gastos de los tratamientos de quienes lo hayan padecido. El efecto sancionatorio se extiende por el continente: en México, Chile y Colombia se pena a los docentes que no hayan actuado a tiempo y consistentemente contra el maltrato. En Estados Unidos, escribe Campelo, “el three strikes and you are out (tres faltas y estás fuera) –la versión escolar de las políticas de tolerancia cero del ámbito penal–, la idea de resarcimiento a las víctimas presente en numerosas legislaciones son una analogía o transposición del campo criminológico al pedagógico.”

¿Qué ha cambiado en cómo se aborda el bullying de los 90 hasta ahora?

–Casi nada. Olweus es quien empieza a recomendar dictar legislación antibullying. Y surge una fuerte oleada de leyes y una gran presión social y mediática para hacerlo. En estas leyes empiezan a aparecer palabras propias de la victimología como “resarcimiento”. Hoy hay un estado mexicano, por ejemplo, en el que los padres del “agresor” deben costear los tratamientos psicológicos de la víctima. Estos discursos encuentran cabida en una sociedad que vio fragmentarse el lazo social. Desde el punto de vista de la pedagogía, las medidas que tomemos contra el bullying deberían ir a favor de reparar el lazo y no se seguir destruyéndolo. Lo curioso es que en los 90 Olweus dice que ha elegido investigar el tema porque “habría crecido”. Sin basarse en ninguna estadística sino, como él mismo escribe, en “resonados casos mediáticos”. Acá ha pasado algo similar en los últimos años: no sabemos si creció o no, pero definitivamente ha crecido como tema de interés mediático.

Entonces, ¿decís que el bullying es un fenómeno dibujado?

–No. No niego su existencia. Tampoco es nuevo. Antes se le decía “tomar de punto” a alguien. Claro que hay bullying, lo que digo es que no hay ningún elemento que nos permita decir que ha crecido.

¿No existen estadísticas acá?

–La estadística oficial es la del Observatorio de Violencia en las Escuelas, que hizo tres mediciones: en 2007, 2010 y 2013. En esos estudios no se indagaba específicamente sobre el bullying sino sobre muchas formas de violencia, desde la perspectiva de los chicos. De esos resultados se desprende que los casos de violencia descienden levemente del 2007 al 2010, y aumentan levemente de 2010 a 2013. Para decir que un fenómeno creció tenés que tener una serie mucho más extensa en el tiempo que te permita comparar. Por otro lado, de una encuesta a otra cambiaron las preguntas y es difícil concluir algo de la comparación. Sí hay mayor reporte de casos de bullying, pero siempre que se visibiliza un fenómeno aumentan los reportes, que coincide con un auge en la agenda mediática del tema. Nombrarlo, detectarlo, sirve para combatirlo. Lo que cuestiono es el modo en el que se lo quiere combatir.

¿De qué modo?

–De un modo que erosiona los lazos. Sobre todo mediante las representaciones que se construyen sobre el otro. El otro como fuente de peligro. El otro excluido. Si analizás todos los discursos, campañas, legislaciones antibullying, una idea que aparece todo el tiempo es que los docentes no van a hacer nada para protegerte. Los padres van con ese preconcepto, muchas veces directamente a demandar a la escuela. Si te digo todo el tiempo “los docentes no te van a ayudar”, habilito la venganza.

Suena un poco a allanar el camino para la justicia por mano propia…

–Hay un videojuego que se llama “Bully”. El argumento es: un chico ha sido acosado por sus compañeros, los docentes no hicieron nada, entonces, se venga. Va ganando puntos en la medida en que tortura a quienes lo agredieron, con métodos como hundirles la cabeza en un inodoro. En una serie de MTV hay un ring de box al que se suben quienes han padecido la agresión para vengarse. Esto no está aislado de un fenómeno global. Pienso en los linchamientos: ¿qué es lo que hace que una parte considerable de la población no los vea como algo condenable? Hay ahí un discurso victimizante, que lleva a la idea de que te tenés que arreglar sólo. Como contracara de esto están los organismos de DDHH de la Argentina, que nunca se han colocado en ese lugar, siempre han estado muy por fuera de la venganza.

¿Qué peso ha tenido el discurso médico?

–Hay un paralelo entre la elaboración de los DSM (manuales de clasificación de las patologías mentales de la APA, Asociación de Psiquiatría de Estados Unidos, muy cuestionada por su ligazón a los intereses de la industria farmacéutica, como estrategia de venta de medicamentos y terapias cognitivas) y las investigaciones de Olweus, que empieza a publicar sobre bullying en los 90. El momento en el que en Argentina y en el mundo se aviva mediáticamente el tema es simultáneo a la edición de la quinta edición del DSM, 2013. Acá no se conocen casos de medicalización por bullying, pero sí el antecedente del trastorno por dificultades de atención e hiperactividad (TDAH), un caso testigo de medicalización de la infancia.

Decís en el libro que el bullying tiene también un costado comercial.

–En Internet circulan muchísimas cartas modelo para demandar por bullying a la escuela. Muchos abogados ven un nicho, sobre todo en escuelas de clase media-alta. Hay abogados “especialistas”. He investigado cuánto cobran y es mucho y por adelantado. Y muchas otras medidas relacionadas con la judicialización: líneas de denuncia; detectores de metales, cámaras en las escuelas. Dispositivos que hablan de un clima de época, de cierto discurso sobre la seguridad.

El fenómeno existe pero cuestionás los métodos con los que se lo encara. ¿Qué alternativa propondrías?

–El bullying es un fenómeno de relaciones de poder entre pares. Algunos chicos buscan reconocimiento a través demaltratar a otros pero, cuando esto sucede, lejos de ser fuertes o poderosos, lo que se pone en evidencia es su profunda vulnerabilidad: la dificultad de encontrar otro lugar en el grupo. La intervención docente debe apuntar a proponerles otras identificaciones posibles. Esa escena de demostración de poder no puede explicarse sin tener en cuenta el contexto, el social y el institucional. Por supuesto que entran en juego cuestiones subjetivas, pero son posiciones o roles, no características inherentes de los sujetos, mucho menos cuando se trata de niños, en pleno proceso de formación.

Entonces, ¿qué se puede hacer?

–No alcanza con preguntarnos por los sujetos involucrados, tenemos que preguntarnos qué sucede en la escuela: ¿cómo se van conformando los grupos? ¿Cómo intervenimos los adultos en los vínculos? ¿Ofrecemos oportunidades para que cada uno sea reconocido por un rasgo que lo singularice? Desde esta concepción, nos oponemos al uso de categorías que reducen la complejidad del problema como, por ejemplo, las de víctima y victimario. Estas son estigmatizantes, colocan el problema en los individuos y dejan a la sombra las condiciones en que las relaciones tienen lugar, fijan posiciones. Son propias de los enfoques “centrados en el individuo”, mientras que lo que proponemos es una perspectiva institucional.

Mencionás en el libro un proyecto, “Bill 13”, en Toronto, que proponía la creación de clubes para chicxslgbti, que promovieran el empoderamiento frente al bullying. Decís que no te parece un buen camino. ¿Por qué?

–La idea de este proyecto era que a través de estos clubes se agrupen y empoderen en defensa de posibles agresiones. Quienes se opusieron en ese momento al proyecto lo hicieron con argumentos altamente homofóbicos. Mi crítica obviamente va por otro lado: el problema para mí es la identificación de potenciales víctimas. Es estigmatizante y suma a la lógica de la identificación con el lugar de víctima. Y si me preocupa la conformación de colectivos de potenciales víctimas, es por los efectos en la subjetividad y en el lazo. No cuestiono que haya colectivos lgbti, pero en mi opinión no es ésa una función que empodere, es mucho más interesante, por ejemplo, la lucha por la ampliación de los derechos de las minorías. La identificación de algunos chicos como potenciales víctimas o victimarios no previene el bullying, por el contrario, son intervenciones que refuerzan la lógica del maltrato.

Hablás de los roles de víctima y victimario como intercambiables. Pero también es verdad que hay chicos que ocupan posiciones que pueden volverlos más propensos que otros a ser blanco de agresiones. ¿Cómo entran en juego en esas relaciones de poder cuestiones como el racismo y la homofobia?

–El bullying no es un fenómeno aislado, descontextualizado. Asume diferentes formas según las sociedades. En sociedades más racistas u homofóbicas, muy probablemente el bullying asuma ese sesgo, se combine con la discriminación. Sin embargo, “bullying” y “discriminación” no son lo mismo.

¿Cómo los diferenciás?

–Hay bullying siempre que un chico sea reiteradamente objeto de las agresiones de uno o más compañeros. Un acto de discriminación no siempre supone reiteración, lo que desde ya no desmerece su gravedad. Cuando la discriminación recae sistemáticamente sobre un mismo sujeto, entonces sí podemos hablar de bullying. Por otra parte, no necesariamente son blanco del maltrato de sus compañeros quienes reúnen alguno de los rasgos que habitualmente constituyen pretextos de discriminación en nuestras sociedades.

Pero da la impresión de que esos dos tipos de pretextos generalmente coinciden…

–En diferentes investigaciones, cuando se les pregunta a los chicos en base a qué pretextos son discriminados, son mencionados la orientación sexual (o, más precisamente, que se los identifique con determinadas orientación sexual), aunque también son pretextos muy recurrentes rasgos físicos o la vestimenta como el “freaky”, el “gordo”, el que “se viste raro”. Cuanto más discriminatoria sea una sociedad habrá mayor coincidencia entre ambas formas de maltrato, pero muchas veces las relaciones de poder entre los chicos son inversas a las jerarquías que establece la escuela y sociedad, son así blanco de las agresiones el traga de antes y el nerd de ahora, la “linda”, etc.

¿Por qué decís que llamar “ley de bullying” a la ley que popularmente se conoce de ese modo es un error?

–La ley se llama Ley de Promoción de la Convivencia y Abordaje de la Conflictividad Social en las Instituciones Educativas, participé en el debate que tuvo como resultado su sanción por unanimidad. Las presiones de la sociedad por una ley antibullying, con las características que venimos enumerando, eran muchas y, como se desprende del título, la ley finalmente aprobada no obedeció a las mismas. Su objeto era más amplio: la experiencia de vivir junto a otros en la escuela. Fue una batalla ganada. No sucedió lo mismo en los medios de comunicación, que al día de hoy insisten en mal denominarla “Ley de Bullying”.
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NORMATIVAS

Ley 27.234. Educar en Igualdad: PREVENCIÓN y ERRADICACIÓN de la VIOLENCIA de GÉNERO.
Sancionada en noviembre y promulgada en diciembre de 2015.

Esta ley establece la obligatoriedad de realizar al menos una jornada anual en las escuelas primarias, secundarias y terciarias de todos los niveles y modalidades, ya sean de gestión estatal o privada. El objetivo de la ley enuncia que es el de contribuir a que alumnas, alumnos y docentes desarrollen y afiancen actitudes, saberes, valores y prácticas que promuevan la prevención y la erradicación de la violencia de género. 
Ley 26.892 para la Promoción de la Convivencia y el abordaje de la conflictividad en las Instituciones Educativas.

Sancionada en septiembre de 2013 y promulgada en Octubre de 2013.

La MAL llamada “Ley Anti Bullying”. Esta ley nacional establece las bases para la promoción, intervención institucional y la investigación y recopilación de experiencias sobre la convivencia, así como sobre el abordaje de la conflictividad social en las instituciones educativas de todos los niveles y modalidades del sistema educativo nacional.
Ley 26.485 de Protección Integral para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres en los ámbitos en que desarrollen sus relaciones interpersonales.

Sancionada en marzo y promulgada en abril del 2009. 

Esta ley aclara cuáles son las formas de violencia contra las mujeres. En su artículo 4 define a las formas de violencia como “toda conducta, acción u omisión que de manera directa o indirecta tanto en el ámbito público como en el privado, basada en una relación desigual de poder, afecte su vida, libertad, dignidad, integridad física, psicológica, sexual, económica o patrimonial, como así también su seguridad personal”.  
Ley 26.601. Ley de Educación Nacional.

Sancionada y promulgada en diciembre de 2006. 

Esta ley nacional tiene por objeto regular el ejercicio del derecho de enseñar y aprender consagrado por el artículo 14 de la Constitución Nacional y los tratados internacionales incorporados a ella.

Establece la estructura del Sistema Educativo, haciendo alusión a todos los niveles y modalidades del Sistema Educativo Nacional; determina la extensión de la obligatoriedad escolar y plantea las responsabilidades y obligaciones del Estado Nacional, las Provincias y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires en relación a la Educación.

Se aplica en toda la Nación en su conjunto, respetando los criterios federales, las diversidades regionales y articula la educación formal y no formal, la formación general y la profesional en el marco de la educación continua y permanente.

Esta ley se pronuncia también sobre la importancia de los vínculos en el ámbito educativo y de la construcción de espacios de convivencia democráticos.

Ley 26.061 de Protección Integral de derechos de niños, niñas y adolescentes.

Promulgada el 26 de octubre de 2005, crea un sistema de protección de los derechos de todos los niños, niñas y adolescentes del país, en cuya base se encuentra el conjunto de políticas públicas básicas y universales para el pleno desarrollo de los chicos en todas las áreas: educación, salud, cultura, recreación, participación ciudadana, etc.; y define las responsabilidades de la familia, la sociedad y el Estado en relación con esos derechos.
Ley 23.849 aprueba la Convención Internacional de Derechos del Niño.

Sancionada en setiembre de 1990 y promulgada en Octubre de 1990.

La convención Internacional sobre los Derechos del Niño, equivale a la formalización, a nivel internacional, de un nuevo paradigma para la consideración de la infancia y la adolescencia desde el punto de vista de las políticas públicas. Entre las características centrales de este nuevo paradigma está el concebir a los niños como sujetos de derecho y no como simples destinatarios de acciones asistenciales o de control social ejecutados por el Estado. 

El cambio de paradigma recoge los postulados de la llamada Doctrina de protección integral que ve al niño como sujeto de derecho a diferencia de la anterior "Doctrina de la situación Irregular", que lo enfoca como objeto de protección. Supera la mirada de la intervención tutelar, asistencial, y asegurar la existencia de una administración de justicia que garantice el respeto de los derechos del niño y el cumplimiento de las obligaciones por parte de todas las personas e instituciones. El niño deja de ser un incapaz a quien se debe auxiliar, rescatarlo benéficamente dependiendo de la caridad del estado y de la sociedad, y pasa a ser considerado un sujeto cuyos derechos deben de ser respetados por la familia el estado y la comunidad.
SITIOS PARA VISITAR 

PELÍCULAS http://mediacionyviolencia.com.ar/bullying-peliculas-para-trabajar-en-clase
Libres de Bullying https://libresdebullying.wordpress.com/2012/11/09/bullying-intervenciones-psicopedagogicas
Cuento  http://www.me.gov.ar/construccion/pdf_derechos/5_historias_aula3.pdf
Obra de Teatro https://www.abuelas.org.ar/archivos/archivoGaleria/El_reglamento.pdf
Artículo periodístico https://www.pagina12.com.ar/diario/suplementos/soy/1-4665-2016-07-29.html
Video “El bullying” https://www.youtube.com/watch?v=ggHpXhdcWCk
Corto ¡Dale una bofetada! (Italia) https://www.youtube.com/watch?v=aLF76UvvhBk
Corto ¡Dale una bofetada! (Chile) https://www.youtube.com/watch?v=ZnU4xru-ilw
Programa Nacional de Educación Sexual Integral  http://www.me.gov.ar/me_prog/esi.html
Programa ¿Y ahora qué? Capítulo “Autoestima y confianza”. Canal Paka Paka http://goo.gl/hfbw8a
Programa ¿Y ahora qué? Capítulo Derechos a ser escuchados y decir no http://googl/5vyk2P
Todos somos parte de la solución https://youtu.be/5IvsHaoRqJ8
Manuel de historietas http://www.manualdelahistorieta.com/
MEDITACIÓN: https://www.youtube.com/watch?v=CT5l3s9H8Oo
CONSULTAS Y/O ENVIOS DE TRABAJOS: consultas@talentosparalavida.com
�Mendelson fue fundador de la victimología, rama del derecho penal. 


� PAOLINI, P. y RAVALLI, M.J. (2016). Kids ONLINE. Chicos conectados. Investigación sobre percepciones y hábitos de niños, niñas y adolescentes en Internet y redes sociales. Buenos Aires: UNICEF.


� Tomada de la página � HYPERLINK "https://libresdebullying.wordpress.com/2012/11/09/bullying-intervenciones-psicopedagogicas" �https://libresdebullying.wordpress.com/2012/11/09/bullying-intervenciones-psicopedagogicas�
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